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Idealismo como fuerza educadora
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ESCRITOS DEL SEÑOR DE LA SALLE

El ideario de San Juan Bautista de la Salle se encuentra ampliamente desarrollado en sus escritos. Además de sus obras escolares, el Santo fue profuso en sus reclamos escritos. En ellos vio una forma de servir a sus maestros y a los de todo el mundo que quisieran apreciar su mensaje educativo. Compartir su misión reclama analizar su pensamiento escrito, pues para sus seguidores lo preparó. 
Constituyen un arsenal de ideas pedagógicas y espirituales y una fuente ingente de sentimientos dinámicos y de criterios serenos. Pocos autores antiguos han existido tan fecundos  y completos como S. Juan Bautista de La Salle. Su riqueza literaria es fruto de una mente idealista, reflexiva y sobre todo ordenada y sistemática.

La doble faceta de pedagogo y de fundador religioso queda plasmada en varios miles de páginas. Si son ciertos los datos que dan algunos biógrafos sobre la extensión de las primeras ediciones, resultan 3.394 págs. O, acaso, 3.614 con los manuscritos, de las cuales:
· 1.084 corresponden a obras espirituales 
· y 2.310 a las pedagógicas,

· en un total de 20 libros críticamente atribuidos a su pluma,

· junto a otros 10 ó 12 pequeños documentos y memoriales.
Es evidente que detrás de este dato numérico, existe una mente  privilegia​da y creativa, un espíritu sereno y reflexivo. Pero, si además analizamos la calidad y el contenido, resulta inevitable la sorpresa y hasta el asombro. San Juan de La Salle tiene un lugar digno y privilegiado entre los autores espirituales y pedagógicos del siglo XVII.

En una de sus meditaciones el mismo había dicho:

"Las palabras son pasajeras y no impresionan el corazón más que una vez y por un momento. En cambio, el bien que producen los escritos, por persistir indefinidamente, continúan siempre dando sus frutos y son aptos para convertir almas sin número en la sucesión de los siglos.  (Meditación 178. 2)

ITINERARIO LITERARIO DE S. JUAN BTA. DE LA SALLE
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1689. MEMORIA SOBRE EL HÁBITO. Breves páginas manuscritas, para uso interno. Documento justificativo sobre el hábito elegido para los Hermanos y las circunstancias de las primeras comunidades.

1693. COLECCIÓN DE VARIOS TRATADITOS. 238 págs. Para la reflexión de novicios y Hermanos. Resumen de textos breves, no todos originales, con claro significado espiritual y formativo. Era un punto de partida para la reflexión y meditación de los Hermanos y Novicios en las comunidades.

1695. MEDITACIONES PARA EL TIEMPO DE RETIRO. 84 págs. Son 16 meditaciones. Van dirigidas a los Hermanos y a todos los que se dedican a la educación. Es el escrito más original y dinámico de su pluma.

1697. GUIA DEL FORMADOR DE MAESTROS NUEVOS. Unas 25 págs. Circuló en manuscrito. Consejos para los que tenían a su cargo los nuevos maestros, jóvenes o no, que se iniciaban en el arte de la clase.
1698. INSTRUCCIONES Y ORACIONES PARA LA SANTA MISA. 96 Págs. Explica las oraciones y los  ritos litúrgicos a los maestros.

1700. REGLA DEL HERMANO DIRECTOR. 14 págs. Consignas prácticas para la dirección comunitaria. Son más bien avisos de dirección.

1702. GUÍA DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS. 230 págs.  Circuló manuscrito hasta 1720. Recoge la metodología que se empleaba en la escuela cristiana. Resume las experiencias de sus maestros.

1703. LOS DEBERES DEL CRISTIANO. Cinco libros como catecismos. Un texto seguido, de 504 págs. Otro, en preguntas y respuestas, de 305 págs. Una tercera parte, del culto, de  301 págs. El resumen mayor, de 129 págs. Y el resumen menor, de 36 págs. En total eran 1275 págs. Formaban un tratado de doctrina cristiana, que, ya en vida del mismo Fundador. Tuvo varias ediciones.
1703. REGLAS DE CORTESIA Y URBANIDAD CRISTIANA. 258 págs. Conjunto de consignas de convivencia y de comportamiento social para uso de los escolares, como libro de lectura.

1705. COLECCION DE CÁNTICOS RELIGIOSOS. 124 págs. Letras de canciones para uso de la escuela: son canciones religiosas.

1706. INSTRUCCIONES Y ORACIONES PARA LA CONFESION Y COMUNION. 112 págs. Para uso de los alumnos y para la lectura en clase. Son plegarias emotivas y espirituales.

1707. OFICIO DE LA VIRGEN Y SALTERIO. No se ha conservado, pero fue impreso con normas e indicaciones como libro de lectura.

1715. MEDITACIONES PARA LOS DOMINGOS Y FIESTAS DEL AÑO. 504 págs. Sencillas reflexiones sobre el texto evangélico del día o sobre la vida de un santo. Tienen carácter exhortativo.

1717. REGLAS COMUNES DE LOS HNOS. DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS. 114 págs. Las redacta sobre las primeras que ya regían en la vida de las comunidades. 

1717. EXPLICACIÓN DEL MÉTODO DE ORACIÓN. 130 págs. Consignas sistemáticas sobre el modo de hacer la oración mental.

No hay seguridad sobre el momento exacto en que preparó otros escritos. Es seguro que, a pesar de sus muchos viajes y negocios, con frecuencia, encontraba tiempos para la oración y la reflexión.

Tampoco es seguro que poseamos todos sus escritos, aunque desde los primeros tiempos del Instituto existió veneración singular por ellos. 

No cabe duda de que tuvo que andarse con cuidado con las censuras. Eran tiempos de controversias religiosas y siempre había algún censor más exigente o enemigo, que encontraba resonancias jansenistas o racionalistas en algunas expresiones, aunque su categoría de Doctor en Teología pesaba mucho en su ambiente. Incluso le protegía contra las intromisiones en sus ideas o las indiscreciones en sus expresiones.

LAS CARTAS DE JUAN DE LA SALLE son su mejor fotografía.

San Juan Bautista de La Salle estableció, sobre todo en los años finales de su vida, la costumbre de tratar personalmente con los Hermanos en multitud de entrevistas. Cuando no podía, se multiplicaba con ellos la correspondencia epistolar, breve, sencilla, sugestiva, llena de inquietudes apostólicas. Se consideraba como el director espiritual de todos ellos. Así como a los cercanos les facilitaba una charla o entrevista semanal, con los alejados en localida​des distintas mantenía una correspondencia mensual, fiel, concreta e individual.

Si los Hermanos de las diversas casas rondaron el centenar, por término medio, en los últimos quince años, pueden calcularse por miles las cartas que brotaron de su pluma, además de las muchas que dirigió a otras personas de su amplio mundo de relaciones sociales: autoridades, religiosas dirigidas, familiares, etc.  Muchos Hermanos conservaron esas cartas con afecto y respeto. Algunas fueron a parar a manos de su Biógrafo Blain y después se perdieron. Otras desapa​recieron con las diversas adversidades que fueron pasando algunas casas. Muy pocas lograron superar el tremendo bache de la Revolución de 1789. 

Las que han llegado a nosotros después de tres siglos son 134, 55 manuscritas. Son suficientes para detectar toda la personalidad, el estilo y el pensamiento del Fundador. Consti​tuyen un buen arsenal, sobre todo las manuscritas. En ellas se puede estudiar en detalle su personalidad y hasta sus estados de ánimo.
Ellas nos transmiten la silueta viva de un hombre minucioso, serio, profundamente espiritual, sistemático y con gran capacidad de síntesis. Ellas denotan su memoria privilegiada y su lógica sólida. Reflejan una mente clara depositada en un lenguaje directo, convincente y sugestivo. En cada línea se adivina un espíritu noble y transpa​rente, lleno de amor a sus maestros y alumnos, persuadido de que la obra que entre todos llevan entre manos es de suma trascendencia.

Cada carta es un poema de amor a Dios, pues en cada una hay un destello de eternidad, de sentido providencialista y de un sentido común admirable.
FUENTES DE INSPIRACION DE SAN JUAN BTA. DE LA SALLE

El Santo fue asiduo lector de libros religiosos. Lo reconocen todos sus biógrafos. Pero sus lecturas no se mueven por la evasión o por la curiosidad. Tenía demasiados temas de preocupación en su cabeza y en su corazón para estar aburrido y necesitar leer para "entretenerse". Sus lecturas tuvieron un objetivo muy claro: al principio, alimentar su espíritu sobrenatural: y, a medida que se fue embarcando en la obra de las Escuelas Cristianas, documentarse en lo que otros habían dejado escrito sobre el tan importante tema de la educación.
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LECTURAS ESPIRITUALES

· Su fuente primera y fundamental fue la SAGRADA ESCRITURA.
· La profesaba veneración y respeto grande. La consideraba la base de toda vida cristiana. Cientos y cientos de veces la cita en sus escritos. Manifiesta tal dominio de todos los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento y ofrece unas interpretaciones tan discretas y profundas, que se advierte, no tanto un lector, cuanto un experto.
· La recomienda a sus maestros como la principal fuente de inspiración en su actividad docente. Todos los días tienen que leer algo en ella. Incluso quiere que "siempre llevan consigo el Nuevo Testamento y no pasen día sin leer alguna página".
· Las hagiografías le dieron muchas figuras claves

Blain dice que el Santo tenía una preferencia singular por la lectura de los Santos Padres, a quienes consideraba como guía segura de doctrina y testigos de vida cristiana. Basta un sondeo de los Padres que cita, para sentir admiración por su erudición: S. Juan Crisóstomo, S. Ambrosio, S. Francisco de Asís, S. Buenaventu​ra, S. Gregorio Papa, S. Lorenzo Justiniano, Sto. Tomás de Aquino, Sta. Teresa, S. Ignacio de Loyola, S. Vicente Ferrer, S. Efrén, S. Anselmo, S. Benito, etc. Hay santos, como San Agustín, que le resultan especialmente atractivos y familiares.

· Los libros de piedad y de vida cristiana
Eran innumerables en su tiempo, le llenaban sus ratos libres y le preparan para las cosas de Dios. Desde pequeño le encantaban las vidas de santos, sus ideales piadosos y sus ejemplos edificantes. No es fácil trazar una visión sistemática de sus libros preferidos, pero leía de todo y supo juzgar con sano espíritu crítico estos arsenales. Hasta 86 son los santos sobre los que prepara y escribe una meditación.
"Ya que estáis obligados a trabajar en la salvación del prójimo, disponeos a ejercer vuestra profesión de la misma forma que lo hacía San Cayetano para desempeñar bien su ministerio. Por consiguiente, estudiad la doctrina, leed buenos libros dedicaos a la oración fervorosamente y mortificad la imaginación y los sentidos, conforme al espíritu de vuestro Instituto.

Es necesario que os instruyáis a fondo en las verdades de la fe mediante el estudio, pues vuestra ignorancia sería criminal, ya que ocasionaría la de aquellos que os están encomendados. Necesitáis oración y mortificación para atraer las gracias divinas sobre vosotros y sobre aquellos que instruís". (Meditación 153. 1)
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LAS LECTURAS PEDAGOGICAS

En cuanto Fundador de las Escuelas Cristianas, podemos sospechar que estuvo atento a todo lo que circulaba en su ambiente y que muchas de estas obras literarias estaban en su biblioteca. Porque ella era su pertenencia predilecta, de la que no se despren​dió ni aún cuando "todo lo entregó a los pobres". Era su instrumento de trabajo apostólico. Se habla de ella en varios documentos personales y familiares. Entra incluso en juego en su testamento.

¿Qué obras pedagógicas había en ella?... ¿Qué obras más significativas corrían por los centros en sus tiempos y tal vez consideró como de interesante lectura para sus Hermanos, al menos para los más capaces de entre ellos?

Hoy sabemos que los maestros cristianos de aquel ambiente leían estos libros:
· El pedagogo cristiano, de Felipe D'Outremen, en dos tomos, 1629.
· Cuestión célebre: si es preciso y conveniente que las mujeres sean cultas. Guillermo Coletet, 1646.
· Testamento y consejos de un buen padre a sus hijos. Fortin, 1648.
· Reglamento para los niños. Jacqueline Pascal. 1657.
· Instrucción de la juventud en piedad cristiana. Ch. Bobinet. 1665.
· La educación cristiana de los niños según máximas de la Sda. Escritura. Alex Varet, 1666.
· Avisos para el establecimiento de las escuelas cristianas para la instrucción de los niños pobres. Ch. Demia, 1668.
· Avisos cristianos y morales para la instrucción de los niños. Cl. Joly, 1675.
· Instrucción cristiana de las niñas. Margot, 1682.
· Tratado de la elección y del método de los estudios. Cl. Fleury 1696.
·  Reglas para la educación de los niños. Coustel, 1687.
· Tratado de la educación de las niñas. Fenelón, 1687.
· Máximas y reflexiones sobre la educación de la juventud. Jean Pie, 1689.
· Sobre la educación de los niños. P. Coste, 1695.
· Máximas para educar a los jóvenes y formar hombres honrados. Armet, 1706. 

Aunque resulta imposible saber los libros que realmente llegó a conocer Juan de La Salle, la difusión de algunos, como los citados, hace posible descubrir una amplia literatura pedagógica a fines del siglo XVII. Es de suponer que los últimos años de la vida del Fundador, cuando maduró y perfiló la mayor parte de sus escritos, estuvo especialmente interesado por la lectura de educadores y pedagogos.

En las obras pedagógicas de Juan de La Salle se advierten menos referencias ajenas que en las espirituales. Pero, indirectamente, se descubren criterios extendidos en su medio y en su tiempo. El Santo tiene habilidad singular para recoger ideas, matizarlas, revisarlas, digerirlas y ofrecerlas a quienes se dirige, con sentido más práctico que teórico.
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SENTIDO APOSTOLICO DE LOS ESCRITOS DE LA SALLE

Juan de la Salle tiene profundo sentido del apostolado. Hacer el bien es su gran preocupación. Y todo lo que hace tiene esta dimensión apostólica y operativa.

Escribe para algo concreto. Es un erudito, pero su pretensión no es parecerlo. Es original y creativo, pero su intención no está en la originalidad, sino en el servicio. Es profundo, pero sus esfuerzos no van por el camino de la ciencia, sino por el sendero del empeño evangelizador.

Como pedagogo, es claro, ordenado, sistemático. De lenguaje directo y sugestivo. Espontáneo y fluido, dinámico y convincente, expresivo y respaldado por una experiencia paralela a su vigorosa reflexión. Pero, como apóstol de la educación, va más allá. Quiere que sus obras sean instrumento para el objeto de su vida: ayudar a todos en la santidad.
VEAMOS EL TONO APOSTOLICO DE SUS OBRAS.

· Obras directivas para el Instituto de los Hermanos son:

        * La Regla Común de los Hermanos de las Escuelas Cristianas

        * La Regla del Hermano Director.

        * La Colección de varios trataditos espirituales.

Ambas Reglas intentan ordenar interna y externamente la vida de los maestros cristianos organizados en comunidad y proyectados a la obra apostólica de la Escuela. Fuente de inspiración es alguna que otra Regla de otros institutos religiosos. Explícitamente conoce a fondo la de S. Benito y la de S. Ignacio de Loyola.
La Colección de trataditos es más novedosa, no por el contenido, sino por la intención. Va dirigida, desde la primera edición de 1694, a que los Hermanos, y sobre todo los Novicios de Vaugirard, ordenen su vida personal a la santidad.

· Obras reflexivas sobre el ministerio educativo son:

      *  Meditaciones para el tiempo de retiro que hacen los Herma​nos.

      *  Meditaciones para los domingos y fiestas del año.

      *  Método de oración.

Objetivamente son las obras más profundas y expresivas de La Salle. Tienen el objetivo de formar la mente de sus seguidores en la filosofía de las escuelas cristianas.
Las Meditaciones para el tiempo de retiro están escritas en 1694 por el Santo en su casa-retiro de Vaugirard. Constituyen un tratado sistemático que aún nos llena de admiración y de piedad. Son 16 meditaciones, en tres partes cada una, que ensalzan, con énfasis espiritual, lo que es la escuela y lo que es la educación. Siguen el estilo de una obra semejante: “Meditaciones para las Hermanas del Niño Jesús, del P. Barré", compuestas por el P. Giry, religioso Mínimo. 

Las Meditaciones para los domingos y fiestas, que son 192, también en tres partes, están plagadas de estímulos educativos y deliciosos alientos para los educadores.

El Método de oración, obra maravillosa de orden y claridad, de corazón y de razón, fue escrita por el Santo en 1717, cuando ya estaba totalmente retirado en S. Yon.

ESCRITOS PEDAGOGICOS

· Pueden encontrar una síntesis en "La Guía de las Escuelas Cristianas".

Es probablemente el libro que más maduró, con datos, reflexiones y conversaciones con los Hermanos. Se inició su redacción en Vaugirard en 1694, pero no fue impresa hasta 1720, después de su muerte.

La razón fue clara: entendía que la educación era muy variable y flexible; había que incorporar continuamente cambios, normas y consignas. Hoy se conservan varios manuscritos con variaciones motivadas por esta intención de ir añadiendo las experiencias.

La fuente de inspiración de este libro, que era verdadero vademécum para los Hermanos, estuvo en la obra difundida entonces: "La Escuela Parroquial", que lleva por título complementario: "Sobre el modo de instruir bien a los niños pequeños de las Escuelas de caridad". Había aparecido en Lyon, en 1654, y estuvo escrita por un Inspector Diocesano de las escuelas. 

La Guía de las Escuelas recoge muchos rasgos de la Escuela Parroquial. Pero lo hace con exquisito sentido selectivo. Es mucho más rica, alentadora, concreta y, sobre todo, está más centrada en la persona del alumno. El alumno cobra un valor singular en la Guía de Juan de La Salle. En función del alumno, se orientan todas las sugerencias, actividades y estructuras que se diseñan en el libro y que se practicaban en las escuelas.

Tuvo otros escritos pedagógicos, de los cuales es probable que no conservemos todos. Consta que en varios de ellos le ayudaron algunos Hermanos.

· Nos basta recordar como ejemplo el "Silabario francés", 
para sentirnos simpáticamente admirados de que todo un Doctor en Teología se dedicara a preparar ese libro de iniciación en la lectura para niños pequeños. Este librito es un alarde de sencillez y casi de bondad pedagógica. Se editó en 1696, con 72 págs.

Así pensaba San Juan de la Salle sobre las lecturas:

"Si no requerís vosotros la ciencia que se necesita para defender a la Iglesia contra los herejes, sí estáis obligados, por vuestro ministerio, a conocer lo bastante para poder enseñar a los niños que están a vuestro cargo la buena y sana doctrina de la Iglesia.

¿Incluís entre vuestros más apremiantes cuidados el de instruiros hasta conocerla perfectamente? Dios os exigirá cuentas de esta obligación, cuyo incumplimiento os haría indignos de vuestro estado".      (Meditación 121. 1)
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ESCRITOS CATEQUISTICOS

En este terreno de formación religiosa es donde más se compromete Juan Bautista de La Salle en la actividad literaria. Todas sus obras poseen sentido de servicio e intención apostólica. Pero los escritos para la formación de los maestros y alumnos le merecen esmero especial.

· El libro central es el de "Los Deberes del Cristiano".

Esta obra fue concebida como una exposición sistemática de la doctrina cristiana para conocimiento y preparación de los maestros y de los escolares. Tuvo distintas formas de expresarse. Parece que la redacción duró largo tiempo, tal vez años. Lo presentó a la censura en 1703 y salió impreso en 1704. La primera parte adopta forma seguida; la segunda, interrogativa; y la tercera se editó aparte, con título particular: "Del culto exterior y público".

En vida del autor ya tuvo tres veces el honor de la imprenta: en 1704, en 1706 y en 1713. Fue un tratado de "Teología" o de “Doctrina religiosa para los maestros"; pero también estuvo dirigido a los alumnos, pues de él se hicieron un "Resumen grande" y un "Resumen breve".

Obras también catequísticas fueron los manuales prácticos de piedad como los que llevan por título:
· Ejercicios de piedad para la escuela.
·  Instrucciones y oraciones para la Santa Misa.
· Instrucciones y oraciones para la Confesión y la Comunión.
· Cánticos para el catecismo.

Tal vez escribió alguno más, que no nos ha llegado a nosotros, pues este tipo de escritos, salvo el de Cánticos Religiosos, era frecuente en el tiempo. Salían anónimos y se multiplicaban como medio de formar la piedad popular.

· El Manual de urbanidad y cortesía cristiana fue un libro de lectura.

Conoció tres ediciones a lo largo de su vida. Era un libro interesante y muy sugestivo. Explicaba las formas de comportamiento social, no siempre fami​liares en las clases populares, pero no ajenas a aquella socie​dad deslumbrada por los ritos cortesanos y palaciegos.

Se solía usar para el ejercicio de la lectura en las Escuelas y servía para la instrucción de los alumnos.

En el área de los escritos de instrucción religiosa es donde menos se preocupa el Fundador de la originalidad.

De la lectura de sus libros, queda siempre la impresión de que Juan de La Salle es escritor que busca el servicio apostólico y no la erudición, que es práctico y no teórico, que vive lo que escribe y no sólo razona.
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SUS  RECOMENDACIONES SOBRE LA LECTURA

  Juan Bautista de la Salle recomendó a sus discípulos la lectura de libros buenos; siempre quiso en sus comunidades la riqueza de los libros. El mismo dio ejemplo.

  "¡Cuán feliz es cada uno de vosotros de llevar siempre consigo el santo Evangelio en el que están encerrados todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia de Jesucristo. Sed fieles a dicha práctica. De ese Sagrado Libro debéis sacar las verdades con que instruir todos los días a los discípulos, para infundirles por su medio el auténtico espíritu del cristianismo. A ese fin ali​mentad cada día vuestra alma con las santas máximas que contiene Libro tan misterioso y hacéoslas familiares meditándolas con frecuencia. (Meditación 159. 1)

  "De los Sagrados Libros mana todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia de Dios. Estos divinos Libros son los que tienen que devorar hasta saciarse, en expresión del profeta, los verdaderos servidores de Dios, a fin de comunicar y exponer los secretos que en sí encierran a quienes, por deber y de parte de Dios, tienen que instruir y educar en la virtud cristiana, como hizo Jesucristo.

 Si queréis henchiros vosotros del espíritu de Dios, y de todo punto capacitaros para el empleo, centrad el estudio en los Libros Sagrados de la Escritura, particularmente en el Nuevo Testamento, a fin de que sean norma de conducta, tanto para vosotros como par aquellos a quienes instruís".   (Meditación 170. 1)

  "Obligados como estáis a instruir sobre estas máximas a los niños cuya educación corre a vuestro cargo, es deber vuestro penetraros bien de ellas, a fin de imprimirlas profundamente en sus corazones. Mostraos, pues, dóciles al Espíritu Santo, que puede, en poco tiempo, comunicaros cabal conocimiento de ellas.

  Aún cuando estas profundas verdades sean en sí tan maravillosas y sublimes, y no obstante que le Espíritu de Dios, luz verdadera, se las descubra a las almas, con todo son desconocidas en absoluto por la mayoría de los hombres, pues, según dice el Evangelio, éstos aman más las tinieblas que la luz y no conocen ni al Espíritu de Dios ni lo que puede inspirar.

  La razón que de esto da Jesucristo es que sus obras son malas y quien obra mal aborrece la luz.

  Además, como el mundo se ha vuelto ciego por causa del pecado, profesa máximas del todo opuestas a las que el Espíritu de Dios enseña a las almas santas y con semejantes máximas conforman su vida. Ellas son también las fuentes de donde manan todos sus pecados y la malicia de sus corazones.      (Meditación 45. 2)

Interesante para comentar es este texto y el ejemplo que nos propone

  "Santo Tomás cuenta entre los más ilustres doctores de la Iglesia esclarecida por él con la ciencia asombrosa que Dios le otorgó de modo casi milagroso. Este Santo estudió no menos a los pies del crucifijo que utilizando los libros, por eso consiguió descollar de tal modo en la ciencia teológica, que es considerado como el ángel de la escuela sagrada y el más aventajado de todos los teólogos. 

   Acudía a la oración en todas las dificultades que se le presenta​ban tanto al estudiar como al componer. Y cuando la oración no le basta para conseguir la inteligencia de lo que pretendía descubrir acudía al ayuno. Gracias a esos dos medios adquirió luces tan extraordinarias que llegó a ser un portento de ciencia.

   Lo que vosotros estáis obligados a enseñar, que es lo relativo a la religión y la salvación eterna, no pasa, es cierto, de lo común. Con todo os resultará difícil llegar a saberlo con perfección si no utilizáis los tres medios de que se valió Santo Tomás para llegar a sabio, es decir: los libros, la oración y la mortificación. Por ellos quiere Dios que en vuestro estado aprendáis lo que debéis saber y enseñar a otros.  (Med. 108. 1)
